
E L A L M A N Z O R A 

tangos, charlcstones, blac-bot 
tpms y demás que hoynosator-
m«titan sino a derramar la cul
tura y á sembrar la fé y la con
fianza en los corazones de esas 
buenas gentes (que siempre la 
ignorancia inspira recelo y des
confianza) y no se harán esperar 
los frutos de tan inmejorable 
semilla. 

: jA ver aquel trovador que ccn 
s!u. inspirado canto, supo levantar 
c í animo de «Estrella la cautiva 
cristiana» aquel Sultán arrogante 
las lindas mariposas' aquellas 
«mamá Dolores» del «Amor que 
pasa», la ¿ran trágica^ del «Alma 
del pueblo y tantas otras que 
podéis preparar el camino á les 
vuestros! ¿por que no empezáis 
enseguida vuestra obra? 

La que no tiene intereses por 
esos campos, tendrá parientes o 
amibos y todas debéis poner a 
contribución vuestras influencias 
y energías para que el trabajo 
fructifique. 

¿Pjrqué no fundáis una bibHv te
ca ambulante, puestas de acuerdo 
con los maestros, rectores y dipu
tados de todo ese término? ¿Por
qué no tenéis un «Salón de lectu
ra» donde por una pequeña cuota 
mensual podáis pasar un rato le
yendo, hombres o mujeres, y el 
que no sea socio, mediante un tan
to estipulado o un donativo, pueda 
consultaroresolver cualquier duda 

Los mismos libros del «Salón» 
serían los de la biblioteca ambu
lante que (estando en parte) distri- j 
buidos por las rectorías o diputa- | 
cioncs, iríais renovando cada cier
to tiempo, sin olvidaros de vibitar 
las escuelas interesándoos por el 
adelanto de los alumnos y obli
gando a los padres de los mayorci-
tós, que tienen que trabajar, a quje 
los hagan estudiar y den una clpse | 
a fin de'sémana. 

Esto son indicaciones a l a li
gera, que vosotras veríais la me
jor manera de poner en práctica 
por es.tar sobre el terreno y que 
no dudo serían provechosas para 
todos. 

Quedar, ahora, la cuestión «do-
natisos y premios» mas por no 
hacerme interminable, lo dejare
mos para otro dia. 

Ved porqué bendigo al año que ^ 
acaba d* expirar y esperanzada I 

en que el venidero estará Ueijó 
de triunfos para nuestra obra, de
jad que ps diga con todo mi co« 
razón iFcliz Aiio N ûevo queridas 
amigas y simpáticas lectoras] 
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Este número ha sido revisado 

por ta censura 

C i u d a d a n í a y E s c u e l a 

Siempre que el último número 
de este Semanario redentor llega 
h ¡sta ncsotros, nuestra alma to
da se agolpa a los ojos para res
balar por sus columnas y absor-
ver con avidez todo el caudal in
menso de altruismo que derrochan 
tan expléndidamente sus colabo

radores, formando legión, aunan
do voluntades para luchar con 
optimismo contra la miseria que 
ya comienza a enturbiar nuestro 
horizonte, pues el suplicio de Tán
talo a que nos tiene sometidos 
nuestra topografía y la comple
jidad de la vida actual, nos ha-
bjan vuelto de espaldas a nues
tros hogares, y nos tenía dispues
tos a dejarlo;* para"siempre, lle
vando en nuestros corazones el 
tesoro de nuestros amores y en 
nuestra mente el recuerdo de aquel 
triste espectáculo que presenciá
ramos a la salida. Pero el Dios 
omnipotente, que, en un momento 
sublime de amor hacía nosotros, 
supo verter su preciosa sangre, 
no nos abandonó después de su 
inconmensurable sacrificio, y aho
ra, haciéndose eco de nuestra apo
calíptica situación, ha colocado 
en las alturas del Gobierno a un 
hombre todo corazón, todo inte
ligencia, tan conocedor de nues
tras torturas y tan enamorado del 
bien ajeno, que todo cuanto es lo 
ha puesto a contribución, de la 
gran obra que todos anhelamos, 
sintetizado en aquellas inolvida
bles palabras: «Ya que el Cielo 
no manda agua, la traeremos no
sotros». Sinónimas, para toda es
ta región, de aquellas que pro
nunciara el Divino Maestro ante 
la tumba de Lázaro. 

Con ser de tantísima importan

cia esto" que constituye la médu
la de «El Almanzora», nos pare
ce que la obra quedaría incom
pleta, no daría el resultado ape
tecido, si al mismo tiempo para
lelamente a las avanzadas 9 r o 
C^nal, no trazamos las de «Pro 
Cultura^: no nos ponemos y sin
gularmente á nuestros hijos, en 
condiciones de usufructuarla con 
la mayor ventaja. 

Ya nos lo advierte nuestro que
rido y culto abogado, D. Emilio 
Zurano, conocedor íntimo del ni
vel cultural de esta comarca, en 
su hermoso articulo, publicado 
e:i esta.*? columnas eK 26 de No
viembre último, cuando dice: «Nu
estra incultura es de tal magni
tud que vale la pena de hacer 
trabajos previos para ir preparan
do el dia feliz que las aguas pue
dan fertilizar nuestros campos». 

El hombre rudo es materia 
poco maleable para la adaptación 
a las evoluciones que la vida lleva 
coiisigo, particularmente en éstos 
últimos tiempos; es muy siuyo, 
esclavo del hábito y un devoto 
de la tradición; todos los dia^, 
todos los meses b todos los años 
quiere hacer lo mismo, si es po
sible a las mismas horas, y en las 
mismas fechas, cree que saliendo-

:Se de este itinerario que le traza
ron sus antepasados va al fracaso. 

Ya creo que me he extendido d e 
masiado y únicamente quiero que
rido lector, que me perdones y que 
te convenzas de que en este de
cisivo problema que trotamos de 
resolver, no es solamente agua 
lo que necesitamos, para lo cual 
mi modesta pluma va a unirse a 
la de tantos y tan entusiastas co
laboradores. 

RODRIGO JIMÉNEZ. 

l i ^ l í i 

E l c a m i n o d e P u l p í 

En repetidas ocasiones—ora 
jocosamente, ya en serio—he
mos llamado la atención sobre 
el inexplicable, abandono en 
que tienen nuestras autorida
des municipales el asunto de 
los caminos. 

Insistiremos nuevamente hoy, 
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